Amelia 
Manchada
(El solitario escritor permanecía sentado, su semblante desesperado lo delataba, redactaba seriamente sobre su escritorio, mientras repetía todo en voz alta)
-Jamás olvidaré esa escena, entre el color rojo, entre lo inerte, entre lo muerto, entre todo lo que me causa dolor y melancolía… (Deja de escribir, y recarga su rostro en la hoja de papel, dándose algunos golpes leves. Pronto, aparece un hombre de la nada, completamente serio mientras daba vueltas justo atrás de él. Luego se inclina a su oído derecho, para decirle con mucha confianza y delicadeza…)

-No deberías quedarte ahí, ambos sabemos que escribir, no la va a devolver a la vida.
(En ese momento, el escritor deja de recargarse para gritar algunas cuantas palabras…) 

-¡Fuera de aquí espectro!, ¡fuera de mis pensamientos!

-No puedes deshacerte de tu “Resentimiento”,  por eso existo, para hacerte recordar, para que no tengas amnesia, para que no te libres de tu responsabilidad. 
(Decía el hombre dando vueltas nuevamente, sin apartarle la mirada al escritor. Otro suceso extraño apareció entre el silencio de ultratumba, parecía que una mujer extraña comenzaba a acercarse también hasta él para decirle…) 
-Parece que ni el sueño podría borrar tus recuerdos con el caballero Resentimiento, y entre tantas cosas que escribes, solamente me traes contigo… siempre a mí, la dama Soledad.

(Era la dama de la Soledad, y el caballero Resentimiento los que acompañaban al desolado. Pronto, se levanta de su silla con mucha desesperación, tomándose de sus cabellos mientras caía al suelo de rodillas, al mismo tiempo)

-Nada puede borrar lo que hay aquí adentro (Se golpea su pecho con el puño) sólo es una monotonía, sólo es pensar que mañana volverá a ser mejor, ¡pero no! (Terminando con el grito, golpea ahora el suelo con sus puños. Después de semejante hecho, el Resentimiento y la Soledad salieron de escena… pues otra presente apareció) 

-Fuiste el responsable, tú lo hiciste, el Resentimiento y la Soledad no te dejarán en paz por el resto de tu vida, soy yo amor… Amelia manchada… manchada en sangre. (Tras esas palabras se escondía un pasado muy violento, en donde la muerte era protagonista. El escritor sólo miraba de rodillas a su amada muerta, estaba atormentado)

-El asesinato es un pecado mortal, uno que no se deshace tan fácilmente con tan sólo arrepentirse, talvez terminé con una vida, que no merecía terminarse, mis celos me hacen un cobarde… ¿no hay nada que pueda hacer para tener un acuerdo con la parca? 

(Ese hombre estaba muerto en su propia vida, acompañado con el Resentimiento, acompañado con la Soledad… y con la evidencia de todo su sufrimiento, aquella que había asesinado, tan sólo por unos celos absurdos y estúpidos)

-Me temo que no hay nada que puedas hacer, pero no me presento hasta ti, sólo para atormentarte, eso ya lo has vivido desde hace mucho tiempo, has sufrido, y era lo único que quería. Sólo hay una cosa que quiero saber, debes responder con la verdad. 
(La mujer parecía tener un plan siniestro, mientras veía al desquiciado asesino ante sus pies)
-Dígame usted, y yo sólo responderé.
(Así, la mujer colocó una gran sonrisa en su rostro, para después preguntarle…)

-¿Aún me amas?

(Esa pregunta retumbó todo el lugar, incluso la atención de los vampiros parecía haber escuchado esa interrogante)

-Por supuesto, yo no he dejado de pensar en ti, y en el terrible error que cometí, no debí hacerlo, no debí mancharte de rojo con mis celos… me arrepiento tanto por eso. 
(Su amada se acercó aún más hasta él, esperando esa respuesta de su parte, tan sólo terminó tranquilamente con todo diciendo…)
-Eso pensé… no salí de mi tumba en vano, he llegado aquí para llevarte conmigo a la muerte, donde yo alguna vez fui después de la vida, vendrás tú a pagar la condena, que sólo un asesino puede tener. 

(Después de eso, postró su mano en el cuello del escritor; durante un corto tiempo no la apartó. Pero cuando finalmente lo hizo, ese hombre cayó al suelo, por que sencillamente… ya había pagado su condena)

“Los sucesos pasados, que aparentemente atrás se han quedado, pueden cobrar vida, sólo hace falta notarlo…” 
Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas

